
Accidentes que tienen un final feliz  

 
 
Abel viajaba con su familia al norte del país. Estaban a pocos 
kilómetros del destino vacacional cuando sobrevino el accidente. Si 
bien nadie estaba con riesgo vital, las lesiones eran lo suficientemente 
graves para requerir atención médica de urgencia y su traslado aéreo. 
 
"Recién iniciábamos las vacaciones. Yo iba manejando y no sé si me 
quedé dormido. En un segundo el auto se desvió a la izquierda del 
camino y terminamos arriba de unas piedras. El daño del vehículo fue 
total. Por suerte todos íbamos con cinturón de seguridad. Sin 
embargo, las lesiones que sufrimos fueron muy graves", recuerda 
Abel, padre y abuelo de esta familia que el 12 de febrero pasado vio 
sus vacaciones truncadas a poco más de 20 kilómetros del Vallenar. 
 
"Después de ocurrido el accidente la ayuda llegó muy rápido. Primero 
en la ambulancia de bomberos y del Hospital de Vallenar, y después 
con el traslado terrestre de mi señora y el aéreo a cargo de Movicare 
de mi hija y de mis nietas de 20 años y de 2 años, esta última casi 
ilesa", explica Abel que también fue trasladado por vía aérea desde 
Vallenar a Santiago directamente a la Clínica Bicentenario. 
 

"Nosotros estábamos graves, sin peligro de muerte, pero todos fuimos 

trasladados a Santiago. Las lesiones en la columna eran lo más 

delicado que teníamos. Sin embargo, solamente fuimos operados mi 

mujer y yo. Ella se ha sometido a tres operaciones", menciona. 

 

A pesar del accidente, Abel y su familia pueden relatar una 

experiencia positiva de todo lo sucedido pues la reacción de todo el 

equipo de profesionales de la salud que los asistieron fue rápida. "El 

traslado de Movicare fue oportuno y en poco tiempo. El servicio es 

excelente, muy bueno. El equipo de enfermeras, camilleros, todo 

estuvo muy bien, ágil y eficiente. Los tres que viajamos en la 

ambulancia aérea quedamos muy conformes con el servicio. La 

eficiencia del traslado fue vital para poder disminuir el riesgo en el que 

estábamos. Todo contribuyó a que pudiéramos recuperarnos. Yo 

estuve 10 días en la clínica, mi señora de 67 años un mes, mi nieta 5 

días y mi hija alrededor de 6 días. Actualmente mi señora tiene para 

cinco o seis meses de recuperación. Estamos tranquilos porque 

creemos que podría haber sido peor. No tuvimos vacaciones, pero 



estamos saliendo adelante", cuenta esperanzado en que todo siga 

saliendo bien. 


